
50 VidaRURAL (1/Marzo/2012)

DOSSIER OLIVAR

Daniel Pérez, Francisco Rodríguez, Marcelino
Viñas y Carlos Navarro.

Centro IFAPA.Alameda del Obispo. Consejería de Agricultura y
Pesca. Junta de Andalucía. A

lo anterior, hay que unir la importan-
cia de favorecer la entrada de luz
entre las calles (efecto inmediato de
la poda mecánica) en los marcos

de plantación actuales propios de la olivicultura
moderna, con densidades de plantación de 200
a 300 olivos por hectárea en las llamadas plan-
taciones intensivas, o densidades de 400 a 600

PAUTAS A SEGUIR EN EL EMPLEO DE LA PODA MECÁNICA DE PRODUCCIÓN EN OLIVARES Y RESULTADOS EXPERIMENTALES

Manejo sostenible de la poda
mecánica en olivar intensivo
La poda mecánica en el olivar consiste en seccionar
la copa del olivo, mediante una máquina acoplada a
un tractor, compuesta por una serie de discos denta-
dos que giran a gran velocidad, pudiéndose articu-
lar para seleccionar la altura e inclinación de corte a
realizar. Este tipo de poda se presenta, por el grado
de mecanización que conlleva, como una alternativa

ante el gran problema de la falta de podadores cua-
lificados, fundamentalmente en comarcas donde el
olivar no era el cultivo principal y ahora está cobran-
do gran importancia, con dimensiones de plantación
en algunos casos que no permiten realizar en su mo-
mento la poda manual en la totalidad de la planta-
ción con el personal disponible.
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olivos por hectárea en las ahora denominadas
plantaciones semiintensivas sostenibles, antes
llamadas dinámicas o temporales, o densida-
des de hasta más de 2.000 olivos por hectárea
en la plantaciones superintensivas o de seto.

Siendo una práctica habitual en cítricos, y
en otros leñosos como el nogal, así como en fru-
tales de hueso y pepita, nos encontramos que
en el olivar es una práctica escasamente realiza-
da a pesar de existir estudios desde hace más
de cincuenta años. En California,Hartman inició
estudios de esta técnica en 1960 y otros auto-
res italianos como Milela en 1971 y Fontanazza
en 1984 los retomaron. EnAndalucía,Humanes
y Pastor realizaron una serie de estudios en los
años 80 encaminados en determinar las posibi-
lidades de utilización de este sistema de poda
en diferentes tipologías de olivar, concluyendo
con resultados prometedores sobre todo para
olivares intensivos y de regadío.

Generalidades de la poda
mecánica en el olivar

La poda mecánica se plantea como una
posibilidad de aumentar el grado de mecaniza-
ción de esta técnica de cultivo que, como reve-
lan algunos estudios, es la de mayor coste en
el olivar tras la recolección. A esta necesidad,
motivada por el alto coste de la mano de obra,
se suma el hecho antes comentado de la cada
vez mayor falta de personal cualificado para re-
alizar correctamente las podas necesarias, mo-
tivado por la cada vez menor incorporación de
los jóvenes a las labores agrícolas, así como
por el aumento de plantaciones en los últimos
años en zonas con menor tradición olivarera.

El principal handicap que presenta podar
con la podadora mecánica, y el motivo por el
que muchos olivicultores la rechazan de prime-
ras, es que los cortes son en el exterior de la
copa, siendo ésta la zona de mayor fructifica-
ción y crecimiento vegetativo por ser la zona
más iluminada. Este último matiz es precisa-
mente el fundamento de la poda mecánica, ya
que en situaciones de exceso de volumen y por
tanto con sombreamientos en esta parte exte-
rior de la copa, es la poda mecánica la que
permite la tan necesaria iluminación en esta
parte de la copa.

Es por lo expuesto en el párrafo anterior,
por lo que uno de los principales objetivos bus-
cados en la poda mecánica es el de posibilitar
la entrada de luz en plantaciones intensivas

que han sobrepasado su volumen, situación
que de no corregirse, provoca una caída impor-
tante de la producción, defoliación y envejeci-
miento prematuro de las ramas. Éste se consi-
gue tanto mediante cortes en los laterales en-
sanchando la distancia entre las copas de dos
olivos contiguos, como mediante cortes cenita-
les que al reducir la altura, facilita la entrada de
luz en las calles adyacentes. Siempre es conve-
niente realizar este tipo de intervenciones tras
una buena cosecha.

Otro objetivo de gran importancia y relacio-
nado con el anterior, es el de conseguir de una
forma sencilla y precisa, el volumen de copa
dentro de unos límites marcados, que estarán
en función del medio productivo en el que se
encuentre la parcela. De forma genérica podrí-
amos decir que estos límites podrían ser entre
7.000 y 8.000 m3/ha en olivares de secano
con pluviometría media de 500 mm y entre
9.000 y 12.000 m3/ha en olivares de regadío.
Con la poda manual resulta más complicado
dosificar la intensidad de las intervenciones
para mantener los
volúmenes de copa
en sus límites ade-
cuados.

La podadora
mecánica se compo-
ne de un brazo rígido
que puede ser arti-
culado por un motor
hidráulico,pudiéndo-
se de esta manera
obtener la posición
con la altura e incli-
nación que se haya
decidido en el corte.
El brazo puede estar
compuesto por un
número variable de
discos dentados
(normalmente se uti-
lizan cinco discos
dando una longitud
total de corte de
2,75 m).Cada disco
dispone de un motor
hidráulico que suele
estar equipado con
un sistema de segu-
ridad contra sobre-
esfuerzos, sin nece-
sitar poleas ni corre-

Detalle de discos de la podadora mecánica.
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as, por lo que suele ser de bajo mantenimiento.
Son discos sierra de acero especial cromo-vana-
dio con un diámetro en torno a los 60 cm, pen-
sado para ramas de hasta un máximo de diá-
metro de 12 cm. Existen también discos de cu-
chillas para ramas verdes y finas de hasta un
máximo de 13 mm de diámetro, por lo que no
son viables en la mayoría de cortes que se nos
van a presentar en este tipo de manejo que se
plantea en el olivar.

Las distancias de trabajo que alcanza la po-
dadora irán en función de cada modelo, pero en
líneas generales alcanzan una altura de corte
máxima en posición horizontal, a modo de top-
ping, en torno a los 4 m, estando la altura míni-
ma en esta misma posición alrededor de 1,5 m.
Si se dispone el brazo en posición vertical, la al-
tura es considerable, pudiendo superar los 7 m.

Pautas a seguir en un
olivar intensivo

Los estudios y ensayos realizados a lo largo
de los años y en diferentes países por los inves-
tigadores antes referidos han ido definiendo una
serie de pautas a seguir en el empleo y manejo
de esta técnica de poda. Estos conocimientos
adquiridos previamente son los que nos sirven
como punto de partida en el avance para alcan-
zar el manejo sostenible de esta técnica en los
sistemas de plantación de olivar actuales.

Es importante dejar claro desde el principio
que esta técnica se plantea como una alternati-
va sostenible a la clásica poda de producción
del olivar joven-adulto y en ningún caso sería via-

ble emplearla como alternativa a la poda de for-
mación a un pie en vaso libre o a la poda de re-
novación continuada típica de Andalucía. En el
caso de tratarse de un olivar adulto con deficien-
cias en su formación como exceso de ramas, o
ramas principales más distribuidas, cruz por de-
bajo del metro, etcétera, es recomendable co-
rregir esos defectos previamente con una poda
de motosierra y dejar la podadora para cuando
estos defectos se hayan corregido y el volumen
de la plantación se haya excedido.

Es común encontrarnos con situaciones de
plantaciones intensivas de olivar jóvenes, que

apenas superan los veinticinco años, pero que
presentan síntomas de envejecimiento prema-
turo en sus ramas principales, debido funda-
mentalmente a situaciones frecuentes de exce-
so de volumen y por lo tanto mala iluminación.
En estos casos las intervenciones con poda me-
cánica han tenido un cierto efecto de rejuvene-
cimiento de estas copas en su conjunto.

Por el tipo de corte realizado, que en mu-
chos casos no es limpio, produciendo heridas y
rasguños, se hace necesario intensificar la pro-
tección fitosanitaria, principalmente ante micro-
organismos como la Pseudomonas savastanoi,
bacteria causante de la tuberculosis, ya que
aprovecha este tipo de heridas para penetrar en
el olivo a través de ellas.

El hecho de que los cortes se realicen en la
parte exterior de la copa hace que las interven-
ciones a realizar tanto en los laterales como en
la parte cenital deban tener una periodicidad
baja, siendo deseable estar al menos unos cua-
tro años sin volver a intervenir en una zona deter-
minada. Con esto se consigue el tiempo necesa-
rio para la regeneración vegetativa y productiva
de esa zona, que estará ayudada indudable-
mente por la iluminación aportada por el propio
corte. Al ser la iluminación recibida en la zona
cenital mayor que en los laterales, en esta zona
las respuestas vegetativas serán mayores, por lo
que la periodicidad aquí será algo mayor.

Directamente unida a esta idea de baja pe-
riodicidad, va la intensidad del rebaje a realizar
en las intervenciones. Ésta debe ser tal que las
reacciones de crecimiento que provoque, no al-
cance el exceso de volumen que originó la deci-
sión de la intervención en al menos los tres o
cuatro años.De esta manera, los rebajes cenita-
les deberían ser de 1 a 1,5 m según las expe-
riencias realizadas y los rebajes laterales algo
menores al tener esta zona menor respuesta ve-
getativa, en torno a los 0,75 m. Esta intensidad
de rebaje asegura una mejor reacción del olivo
como respuesta al corte. En sucesivos cortes en
cada una de las zonas, sería conveniente que la
intensidad del rebaje superase en algunos cen-
tímetros a la anterior, eliminando de esta mane-
ra las características formaciones en ramillete
que se formaron como respuesta al anterior cor-
te.

Buscando en todo momento la máxima cap-
tación de luz por la copa, los cortes cenitales es
conveniente hacerlos con una inclinación a dos
aguas en torno a 20 o 30º con respecto a la ho-
rizontal, ayudando esta pequeña inclinación co-

Foto 2. Podadora mecánica cortando en tejaillo.

Es importante dejar claro
desde el principio que esta
técnica se plantea como
una alternativa sostenible
a la clásica poda de
producción del olivar
joven-adulto y en ningún
caso sería viable emplearla
como alternativa a la poda
de formación a un pie en
vaso libre o a la poda de
renovación continuada
típica de Andalucía
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mo se ha observado a la caída de las ramas cor-
tadas en esta zona. En los rebajes laterales, rea-
lizados completamente verticales, las ramas infe-
riores se ven rápidamente sombreadas por el
mayor crecimiento de las de arriba, evitándose
este efecto inclinando el corte con respecto a la
vertical en torno a los 20º.

Pensando siempre en la sostenibilidad del
sistema,no hay que olvidar uno de los principios
fundamentales en la poda como es mantener lo
más alta posible la relación hoja/madera. Este
principio no es respetado por la poda mecánica,
ya que no elimina la madera en el interior de la
copa, ni los chupones que crecen con gran vigor
buscando la luz en la parte superior, lo cual daría
lugar, como se ha comprobado ya en múltiples
experiencias, a importantes bajadas de produc-
ción. Por ello,es necesario complementar las ac-
tuaciones de la podadora con intervenciones de
limpia en el interior de la copa de forma periódi-
ca, cada dos o tres años en dicha intervención
manual, según lo observado en las experiencias
anteriores. Es conveniente hacer coincidir este ti-
po de intervenciones tras el paso de la podado-

ra, ya que facilita la observación de la madera
acumulada en el interior de la copa.

Una vez envejecidas las ramas principales,
llega el momento de su renovación con poda
manual. Como este sistema implica en mayor o
menor medida una pérdida de volumen hasta
la completa renovación de todas las ramas prin-
cipales, no parece lógico intervenir con la poda-
dora mientras dure el proceso de renovación. El
nuevo ciclo de intervenciones mecánicas se ini-
ciaría una vez que las nuevas ramas ya renova-
das volvieran a generar un volumen que sobre-
pasara el óptimo para esa plantación en ese
medio productivo.

Este avance en la mecanización del cultivo
debería corresponderse con el de la recolección,
especialmente al no ser compatible la distribu-
ción de ramas obtenida con la recolección por
ordeño realizada para la aceituna de mesa ade-
más de hacer algo más compleja la recolección
por vareo.

El empleo de esta técnica en densidades
mayores, como las plantaciones semiintensivas
sostenibles o las plantaciones en seto, tiene me-

nor conocimiento a nivel experimental, pero no
hay duda de que su correcta utilización es si ca-
be más necesaria al presentar estas plantacio-
nes los problemas de sobrevolumen a edades
más tempranas.Esto, junto con las particularida-
des de sus diseños, dinámico en el caso de las
semiintensivas, y formación de los árboles en el
caso de las plantaciones en seto, marcará una
diferencia importante en cuanto al manejo de la
podadora, así como del resto de las intervencio-
nes de poda manual que va a requerir a lo largo
de su vida productiva, cuya longevidad va a de-
pender sin duda alguna de las intervenciones
realizadas.

Sostenibilidad del
sistema

El ensayo más reciente de larga duración
con el empleo de la podadora mecánica ha si-
do desarrollado por el Instituto Andaluz de In-
vestigación y Formación Agraria, Pesquera, Ali-
mentaria y de la Producción Ecológica (IFAPA).

La parcela del ensayo, se ubica en una fin-
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ca de la campiña cordobesa. Se trata de un oli-
var de la variedad Picual, plantado en 1976 a
marco de 7 x 7 m en riego por goteo, iniciado en

el año 2001.El campo se ha diseñado median-
te el sistema de grandes parcelas de 0,5 ha ca-
da una, con 16 olivos control elegidos al azar en

cada una de ellas.
Una de ellas lleva
poda de producción
con motosierra y en
la otra se realiza una
poda de producción
empleando la poda-
dora mecánica, de
una forma progra-
mada en los prime-
ros cuatro años y
cortes en función de
las dimensiones de
los olivos y del volu-
men ocupado en los
años siguientes, con
intervenciones inte-
riores de deschupo-
nado y eliminación
de madera seca en
el interior con una
periodicidad de tres
años aproximada-
mente.

El objeto del en-
sayo es comprobar
la sostenibilidad del
sistema de poda en
el medio plazo para
este tipo de planta-
ciones intensivas,

para lo cual, se han ido determinando paráme-
tros como la producción de aceituna, su rendi-
miento graso o las dimensiones de los olivos pa-
ra determinaciones como los volúmenes de co-
pa o la superficie externa de la misma.

El mantenimiento de los niveles productivos
con respecto al testigo en un plazo considerable
de tiempo,es el mejor indicativo de la sostenibi-
lidad del sistema de poda ensayado.Si además
éstos son niveles de producción altos (cuadro I)
y propios de plantaciones de este tipo en bue-
nas condiciones agronómicas, hace despejar
bastantes dudas sobre las posibilidades del em-
pleo de esta técnica para estos sistemas pro-
ductivos en el futuro. Se puede observar tam-
bién el mejor control de volúmenes conseguido
por la poda mecánica,que mantiene una media
de volumen por ha algo mayor a los 11.000
m3/ha, siendo ésta más adecuada a las carac-
terísticas de este medio productivo, que la obte-
nida por la poda manual que apenas supera los
9.500 m3/ha.Relacionando ambos parámetros,
obtenemos la misma capacidad productiva de
los olivos por unidad de volumen de copa.

La mejor distribución de las ramas que se
consigue en los olivos de poda manual, propicia
una mejor iluminación de las mismas y por tan-
to de los frutos de ellas obtenidos.Esto trae con-
sigo un mayor contenido en aceite sobre mate-
ria seca, significativamente superior (cuadro II),
al de los frutos de los olivos podados mecáni-
camente. No obtante, el aceite final producido
por ha, siendo este el dato último que debe-
mos considerar a la hora de determinar la via-
bilidad de una técnica de cultivo, nos confirma
(cuadro II) la sostenibilidad de la poda mecá-
nica en el medio-largo plazo, con las indicacio-
nes de su manejo expresadas en el presente
artículo, que sin duda irán siendo perfecciona-
das en el futuro.�
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CUADRO I.
Producción de aceituna en kg/ha, volumen de copa en m3/ha y producción de aceituna
por volumen de copa, medias del año 2002 al 2009.

Producción de fruto Volumen de copa Producción de fruto
(kg/ha) (m3/ha) por volumen de copa (kg/m3)

Poda tradicional 8.949 a* 9.524 b 0,97 a

Poda mecánica 10.428 a 11.139 a 0,97 a

*Dentro de una misma columna los valores seguidos de letras iguales no difieren significativamente (p<0,05).

CUADRO II.
Producción de aceite en kg/ha, volumen de copa en m3/ha y producción de aceituna por
volumen de copa, medias del año 2002 al 2009.

Producción de aceite (kg/ha) (G/Ms %)

Poda tradicional 2.161 a* 47,07 a

Poda mecánica 2.401 a 45,61 b

*Dentro de una misma columna los valores seguidos de letras iguales no difieren significativamente (p<0,05).
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